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Presentación | Claves de la investigación
cultural: entre las necesidades de
reconocimiento y los desafíos del
desarrollo profesional
[ BRUNO MACCARI Y HÉCTOR SCHARGORODSKY ]

La conformación del sector cultural y el fortalecimiento de las
políticas culturales, en tanto ámbito de trabajo, de generación de
recursos y de promoción estratégica para el desarrollo social, requiere de
la contribución de múltiples actores públicos y privados. Como parte de
ese entramado de políticas y estrategias, los observatorios culturales y
centros de investigación han jugado un rol cada vez más relevante. Su
función y alcance han sido argumentados en la necesidad de contar con
información actualizada y de calidad para poder analizar las dinámicas
de cada contexto cultural. La complejidad que adquiere el campo
cultural en la sociedad contemporánea necesita del fortalecimiento de
este tipo de instituciones, en cuanto espacios estratégicos, para analizar
la realidad y contribuir así a su mejor conocimiento y, en definitiva, para
apoyar el diseño de políticas que favorezcan su desarrollo.

A nivel internacional, los observatorios culturales surgen a finales del
siglo XX –primero en el contexto europeo y luego en otros continentes–
como una práctica impulsada sobre todo desde universidades, ámbitos
de gestión cultural pública y organismos internacionales, con el
propósito de “obtener una visión amplia de determinados fenómenos y
acontecimientos culturales” (Ortega y San Salvador, 2010, p. 2). Se
registran antecedentes de observatorios culturales fundados con
anterioridad a 1970 y durante la década de 1980, sin embargo, el proceso



de multiplicación de estos centros –en la acepción más contemporánea
de observatorio cultural– suele ubicarse en la década de 1990, y en
particular durante el último lustro del siglo XX. Los estudios de Ortega y
Del Valle (2010) sostienen que es precisamente entre 1995 y 1999 cuando
se constituye la gran mayoría de los observatorios culturales a nivel
internacional. Los observatorios surgen en el contexto de la sociedad de
la información, y en el rol prioritario que adquiere el conocimiento como
motor de los procesos de desarrollo. Desde esta concepción, el uso eficaz
de la información permite una traducción en forma de conocimiento y,
sobre todo, constituye un insumo estratégico para el campo de la
gestión, el diseño de políticas y las diversas iniciativas en materia de
inversión cultural.

Pese a la rapidez con la que se han multiplicado los observatorios
culturales, y al rol estratégico que estos adquieren en los procesos de
conocimiento, análisis y fortalecimiento del sector, se trata de un
fenómeno todavía poco estudiado. Según Ortega y San Salvador (2010) –
especialistas de referencia en la temática–, “la ausencia de una
definición de observatorio ampliamente aceptada dificulta la
identificación de los observatorios culturales y, consecuentemente,
limita el análisis del fenómeno” (p. 3). Asimismo, Negrón y Brodsky (s/f) –
quienes también han relevado estos espacios– rescatan la flexibilidad y
ductilidad del concepto que, en línea con la complejidad propia del
campo cultural, permite reunir bajo la categoría de “observatorios
culturales” a una multiplicidad de servicios e instrumentos (p. 2).

Al presente, existe ya un cierto consenso respecto al desempeño,
funciones y servicios desarrollados por los observatorios y centros de
investigación cultural. Tradicionalmente, se ha puesto el acento en la
capacidad de estos espacios para sistematizar fuentes de información,



realizar análisis periódicos sobre el comportamiento e impactos de la
actividad cultural, e implementar estudios cuantitativos y cualitativos
sobre la realidad sectorial que contribuyan, en definitiva, a una mejor
toma de decisiones en el plano de la gestión y al fortalecimiento de las
políticas públicas en materia cultural.

Esta diversidad de enfoques viene siendo abordada y analizada desde
distintas perspectivas institucionales y académicas. Según la
Organización de Estados Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y
la Cultura (OEI, 2006), los observatorios nacen con la necesidad de
sistematizar las diferentes fuentes de información existentes y ofrecer
una fuente de información global. Para la Federación Internacional de
Consejos de Arte y Agencias de Cultura (IFACCA, 2005), la razón de ser de
los mismos radica en la tarea de vincular las fuentes de información
existentes para contar con un análisis sistemático que permita un mejor
diseño de las políticas culturales. Desde la óptica de Ortega y San
Salvador (2010), el rol central de los observatorios es “facilitar la
transferencia y acceso a la información y conocimiento cultural con el fin
de fomentar el debate, promover el diálogo, contribuir a la reflexión y
estimular la creación de pensamiento; mejorar el proceso de toma de
decisión; y servir de apoyo a las políticas culturales” (p. 8). Negrón y
Brodsky (s/f), por su parte, se focalizan en las tareas de monitoreo,
centralización y difusión de la información, y en la vocación de los
observatorios culturales para “aportar al proceso de toma de decisiones
respecto al desarrollo cultural” (p. 2).

El universo de espacios, centros y programas de investigación
nucleados bajo la figura de los observatorios culturales puede ser
organizado de distintas maneras. Entre los abordajes más extendidos se
destacan las clasificaciones por titularidad y dependencia institucional –



existen observatorios gubernamentales, universitarios, privados,
cooperativos y de gestión mixta–; por alcance territorial –observatorios
con foco regional, nacional, provincial o local–; por ámbito de análisis –
donde conviven abordajes integrales de la actividad cultural con el
estudio de sub-sectores específicos, el análisis de aspectos transversales
o el seguimiento de cuestiones técnicas puntuales–, por metodología de
trabajo –entre las que se destacan censos, encuestas, estadísticas,
mapas, diagnósticos, informes, estudios, etc.–, y por catálogo de
servicios –es decir la realización de investigaciones y publicaciones, la
conformación de espacios de formación, la organización de jornadas y
congresos, los servicios de asistencia técnica y consultoría, el desarrollo
de bancos de información, entre otros–. Esta diversidad de encuadres,
formatos y funciones conforma una casuística múltiple que puede ser
identificada y analizada también a la luz de las experiencias locales y
regionales.

Este libro forma parte de la labor que el Observatorio Cultural de la
Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires lleva
adelante en el campo de la investigación académica, y en él se exponen
los puntos de vista de un conjunto de calificados autores en torno a la
cuestión de la investigación cultural y sus diversas estrategias, usos y
alcances en el marco de la profesionalización creciente experimentada
por el sector. En su contenido se conjugan perspectivas académicas, con
aportes profesionales e institucionales, que hacen a la multiplicidad de
actores reunidos en torno a la labor investigativa, sus usos y
potencialidades de trabajo. Se ha buscado también integrar los distintos
abordajes y dimensiones de la investigación cultural, considerando al
mismo tiempo el amplio entramado de actores, agentes, instituciones,
agencias y demás actores de relevancia que, a lo largo de estas dos



décadas ininterrumpidas, han contribuido al desarrollo del Observatorio
Cultural FCE-UBA. Cabe señalar además que algunos de los textos tienen
su origen en el evento “ObservaCultura” que se realizó en noviembre de
2017 en coincidencia con el vigésimo aniversario de su fundación.

En el campo de las organizaciones dedicadas a la investigación en
gestión cultural, no es frecuente –al menos en América Latina– identificar
iniciativas institucionales que hayan logrado mantenerse vigentes
durante más de veinte años. Por lo general, suelen exponerse las razones
y factores de fracaso, pero deben existir argumentos para la justificación
de esa permanencia y actividad ininterrumpida. En ese sentido, este libro
busca, por un lado, dar cuenta del proceso histórico y sectorial que
promueve la sistematización y profesionalización de las iniciativas de
investigación cultural a nivel nacional y, por el otro, orientar y analizar
ciertas causas que, si no justifican la existencia por sí mismas, al menos
brindan algunas claves para descifrar por qué siguen siendo útiles
iniciativas de investigación cultural como las del Observatorio Cultural.
Desde nuestra perspectiva, buena parte de esa vigencia, actividad y
relevancia pasan por su pertenencia al ámbito universitario, su perfil
técnico, su deliberada estrategia de autosustentabilidad, su capacidad
para encarar proyectos de manera flexible, su aporte a la circulación de
profesionales e ideas, su vinculación sectorial y sus alianzas
institucionales.

A partir de este contexto institucional, el libro sitúa a la investigación
cultural en el centro de un campo a la vez autónomo e integrado, que se
despliega desde distintas perspectivas –filosóficas, comunitarias, de
género–, y al mismo tiempo propone un amplio abanico de
articulaciones que vinculan a la investigación con objetivos estratégicos
asociados a la inclusión social, el desarrollo, la diversidad y la



cooperación internacional, entre otros.
Entre lo político y lo operativo, el libro busca poner de relieve las

principales dimensiones de la investigación cultural y sus alcances,
integrando abordajes que van desde su conceptualización como insumo
clave para la profesionalización y el diseño de las políticas sectoriales a
la identificación de las implicancias y dinámicas que adquieren las
iniciativas de investigación. A partir de los aportes de reconocidos
especialistas, el libro se estructura a lo largo de ocho capítulos que
presentan distintos aspectos de la investigación en gestión cultural, y la
forma en que esta ha aportado a los procesos de desarrollo y
consolidación del campo profesional de la gestión cultural.

La publicación se inicia con un trabajo de Héctor Schargorodsky –
fundador y actual director del Observatorio Cultural FCE-UBA– dedicado
a situar a la investigación como condición estratégica para la
profesionalización y el desarrollo de las políticas sectoriales,
identificando los logros alcanzados por el sistema universitario y, sobre
todo, aportando propuestas y estrategias para superar sus dificultades y
desafíos pendientes.

Los siguientes capítulos, de autoría colectiva, están dedicados a
identificar las diversas dimensiones, usos y potencialidades de la
investigación y la formación cultural a partir de reflexiones y testimonios
aportados por reconocidos especialistas internacionales en la materia. El
capítulo 2, en el que participan colegas de Europa y América Latina,
permite situar a la investigación cultural en sus múltiples dimensiones de
desempeño, poner de relieve su carácter transversal y su contribución a
los procesos de desarrollo de diversa índole y naturaleza. En él se reúnen
los aportes de Lluís Bonet –quien trabaja el binomio
investigación/comunidad, para rescatar el rol de la academia en los



procesos de vinculación comunitaria–; de Frederic Vacheron –que
desarrolla el vinculo investigación/inclusión para jerarquizar la gestión
del conocimiento como estrategia para la inclusión social y el
desarrollo–; de Jordi Baltà –quien, bajo el binomio
investigación/desarrollo, analiza el papel de la investigación en los
procesos de desarrollo sostenible–; de Mónica García –quien desarrolla el
vinculo investigación/cooperación para jerarquizar el rol prioritario que
adquiere la cooperación en el fomento de la investigación y la diversidad
cultural–; y de Vitor Ortíz –quien reflexiona sobre la dimensión política de
la investigación cultural en el marco de los procesos de debilitamiento de
las democracias contemporáneas–.

El capítulo 3, que está concebido desde una perspectiva regional
centrada en la vinculación entre investigación y formación cultural,
busca relevar un conjunto de antecedentes e hitos que, a partir de las
perspectivas y experiencias de distintos referentes, dan cuenta del
camino de profesionalización creciente de la gestión cultural a nivel
regional y sus vinculaciones con la investigación cultural. Aquí se
incluyen los aportes de Enrique Saravia dedicados a relevar los
antecedentes y desafíos de formación e investigación cultural desde la
experiencia brasilera; de Gerardo Grieco, que presenta la experiencia
pionera del CLAEH en el proceso de profesionalización de la gestión
cultural en el Uruguay; de Ana Wortman, que releva el surgimiento y
desarrollo de las investigaciones sobre Estudios Culturales en el marco
de los Institutos de la Facultad de Ciencias Sociales (UBA); de Bárbara
Negrón, que da cuenta del trabajo del Observatorio de Políticas
Culturales en su aporte a la inclusión de la cultura en la agenda pública
chilena; y de Rodolfo Hamawi, que profundiza sobre el anclaje territorial
de las universidades a partir de la experiencia de la Universidad Nacional



de Avellaneda y sus procesos de transferencia de conocimientos.
La segunda parte de la publicación está dedicada a profundizar tres

perspectivas específicas y complementarias de la investigación cultural
que adquieren especial relevancia en el contexto actual y en sus
abordajes contemporáneos. En el capítulo 4, “Aportes de los estudios
socioantropológicos en y desde la(s) diversidad(es) para la investigación
cultural”, Marcela País Andrade aborda la cuestión de las políticas
culturales públicas desde una perspectiva de género(s)/feminista,
analizando las paradojas planteadas por las categorías de identidad y
diversidad, problematizando la perspectiva sexogenérica del campo y las
complejidades que conllevan esas categorías para la configuración del
sujeto cultural en lo que define como un contexto de precariedad y/o
precarización de la vida.

En el capítulo 5, “Aspectos filosóficos y metodológicos en la
investigación cualitativa de las políticas culturales”, José Tasat se
propone reflexionar en torno a los supuestos epistemológicos que
sustentan los estudios culturales, buscando poner en relieve sus
procesos de validación y los paradigmas hegemónicos/antagónicos
desde los cuales se conciben sus investigaciones para promover un
dispositivo de intervención que facilite los procesos de planificación y
gestión de la acción cultural en territorio.

En el capítulo 6, titulado “Una perspectiva cultural para los desafíos
urbanos”, Romina Solano reflexiona sobre los significados de pensar
culturalmente las ciudades y analiza las principales problemáticas
surgidas en las grandes urbes latinoamericanas para dar cuenta del
potencial que adquieren la investigación y el campo académico en los
procesos urbanos, y en la recuperación del rol de la cultura como espacio
central del debate público y de la construcción de una mejor manera de



vivir en comunidad.
Finalmente, el último tramo del libro está dedicado a un análisis de

caso tomando al Observatorio Cultural de la Facultad de Ciencias
Económicas de la Universidad de Buenos Aires como experiencia pionera
de investigación cultural dentro del sistema universitario argentino.
Bruno Maccari realiza un recorrido histórico, sectorial e institucional
donde sitúa a la institución en el mapa de centros y programas de
investigación a nivel nacional, analiza los principales hitos y ejes de
trabajo de este centro, y da cuenta del proceso colectivo que contribuyó
a la formalización y reconocimiento de programas, centros de
investigación y observatorios culturales en la Argentina.

El último capítulo está dedicado a los proyectos de investigación más
relevantes que ha realizado el Observatorio Cultural. Su equipo de
investigación presenta los proyectos mediante un esquema transversal,
con el propósito de dejar registro de su desempeño en materia de
formación, asistencia técnica, divulgación y consultoría.

Queremos agradecer enormemente al conjunto de colaboradores,
aliados e instituciones que posibilitaron el desarrollo y la consecución de
este trabajo. En primer lugar, nuestro agradecimiento a los/as autores/as
de cada uno de los artículos e investigaciones que conforman el libro por
compartir sus testimonios, perspectivas y experiencias. Agradecemos a la
Facultad de Ciencias Económicas, especialmente a las autoridades del
Instituto de Investigaciones en Administración, Contabilidad y Métodos
Cuantitativos para la Gestión (IADCOM) de la Universidad de Buenos Aires
por su acompañamiento constante a las actividades e iniciativas del
Observatorio Cultural. Hacemos extensivo el reconocimiento al conjunto
de universidades, organizaciones e instituciones y, fundamentalmente, a
nuestros colegas del sector, que han colaborado con los proyectos y



estudios del OC/FCE-UBA a lo largo de sus más de veinte años. Nuestro
agradecimiento especial al equipo de investigadores del Observatorio
Cultural, encabezado por Cecilia Báez y Graciana Maro, colaboradoras
indispensables que cotidianamente sostienen y estimulan la labor y
vigencia de este espacio. Finalmente, deseamos expresar nuestro
agradecimiento hacia RGC Ediciones, sello editorial de referencia a nivel
regional en la materia, por su confianza, acompañamiento y compromiso
para con nuestro trabajo y para un mejor conocimiento,
profesionalización y fortalecimiento del sector cultural en su conjunto.
Confiamos en que esta publicación permitirá un mejor acercamiento a
este campo de trabajo de creciente interés y gran potencial para
fortalecer la consolidación del sector cultural.

Bruno Maccari y Héctor Schargorodsky
Buenos Aires, marzo 2021
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Capítulo 1 | La investigación, condición
necesaria para desarrollar la gestión
cultural profesional
[ HÉCTOR SCHARGORODSKY1 ]

Introducción

Durante la última década del siglo XX el sistema universitario
argentino comenzó a desarrollar actividades de investigación y
formación en gestión cultural, lo que significó un avance muy importante
en el camino hacia la profesionalización de esta actividad. Transcurridos
ya más de veinte años se pueden constatar tanto logros como carencias y
dificultades. Entre los logros hay que anotar la continuidad y ampliación
de la oferta de carreras y títulos, tanto de grado como de posgrado, que
permitió que se incorporaran a la gestión cultural un importante número
de profesionales jóvenes con formación específica. En cuanto a lo que
falta, pienso que la principal carencia es que el sistema universitario no
ha sido capaz de conseguir un reconocimiento suficiente de la gestión
cultural, ni dentro de las propias universidades ni en la sociedad. Más
aún, al presente contamos con profesionales bien formados pero cuyo
rol no es suficientemente valorado por los demás agentes del sector
cultural (políticos, artistas y productores, entre otros) ni por los propios
públicos de la cultura.

Son varios los factores que han llevado a esta situación, algunos
contextuales y otros propios del sector cultural, pero todos contribuyen a
dificultar la generación de mejores políticas y a producir pérdidas de
eficiencia y eficacia en las organizaciones culturales. Cambiar para mejor
esta situación, de manera tal que la profesionalización de la gestión



cultural pueda concretarse efectivamente, requerirá poner en práctica un
conjunto de estrategias y acciones y no será de ninguna manera fácil o
sencillo. Como se suele decir, los problemas complejos tienen soluciones
complejas.

Este artículo trata solamente sobre una de esas estrategias pero que,
en mi opinión, es clave para poder superar la situación expuesta. Me
refiero a las dificultades que enfrenta la investigación en el campo de la
gestión cultural y a las propuestas que se podrían implementar para
superarlas.

El desarrollo de las actividades de investigación en gestión cultural
dentro del ámbito universitario ha sido bastante más lento y dificultoso
que el de las actividades de formación. Desde ya hacer investigación en
cualquier campo en la Argentina, un país que tiene problemas políticos,
sociales y económicos históricos de enorme magnitud, no es fácil en
ningún caso. Particularmente, en las ciencias sociales la fuerte
dependencia del apoyo estatal no se puede dejar de tomar en cuenta,
sobre todo cuando el sector público, en todos sus niveles, se encuentra
agobiado por un conjunto de cuestiones siempre urgentes que absorben
la mayor parte de los recursos. A la vez, esas urgencias limitan y hasta
impiden, en muchos casos, la planificación a mediano y largo plazo.

Ante esta situación, el sistema universitario, sobre todo el público, es
en sí mismo la condición de posibilidad de existencia de la investigación
social, de la cual la gestión cultural forma parte. Sin embargo, no por
necesaria es una condición suficiente. También las universidades sufren
los problemas del contexto y tienen, además, sus propios problemas. A
estos hay que sumar cuestiones propias del sector cultural que resultan
también barreras para desarrollar la investigación en este campo. Se
trata de cuestiones que están interrelacionadas y que muchas veces se



potencian la una con la otra, provocando sinergias negativas que son
muy difíciles de contrarrestar. Entre ellas, las más relevantes, desde mi
punto de vista, son las siguientes: faltan políticas públicas sectoriales
para fortalecer la investigación; los responsables de políticas y
organizaciones no valoran y en consecuencia no aprovechan las
investigaciones existentes ni invierten en nuevas; faltan incentivos para
motivar a las nuevas generaciones a sumarse a equipos de investigación;
existen muy pocos espacios formales para investigar. Como
consecuencia de todo lo anterior hay un escaso número de
investigadores trabajando en la actualidad. A continuación voy a ampliar
sintéticamente las razones, las causas y las consecuencias que tienen
cada uno de estos aspectos para el desarrollo de la investigación.

La falta de políticas públicas sectoriales

El sector cultural, como tal, ha ocupado históricamente un lugar muy
marginal tanto en las plataformas de los partidos políticos como en la
agenda gubernamental de todos los niveles jurisdiccionales. La política,
más allá de reiterar frases declarativas acerca de la importancia de la
cultura, se ha ocupado muy poco de conocer cómo funciona realmente
este sector y cuál podría ser su aporte al desarrollo social y económico en
cada región y ciudad del país. Lo que sí ha sucedido en todas las épocas
es que algunos grupos de influencia –lobbies–, gracias a su capacidad y
empuje, han conseguido una mayor y mejor atención del Estado. Es a
partir de sus actividades que se han generado la gran mayoría de los
marcos normativos que hoy permiten y sostienen determinadas
actividades, así como se han podido realizar una gran cantidad de
acciones y eventos públicos más o menos reiterados en el tiempo. Pero
son muy pocas las ramas de actividad cultural que cuentan con políticas



públicas dignas de ese nombre, como tienen, por ejemplo, el cine y el
teatro.

Sin embargo, aún en esos dos casos, la investigación no cuenta con los
apoyos, públicos o privados, que tienen otros eslabones de la cadena de
valor. Una hipótesis que podría ayudar a explicar la baja demanda de
investigaciones por parte de los responsables gubernamentales del
sector cultural público es el grado de discrecionalidad con el que pueden
manejarse. Dicho de otra forma, como no hay planificación ni otra
exigencia que fije metas, objetivos ni plazos para cumplirlos, resulta
inconducente cualquier evaluación tanto de procesos como de
resultados y, en consecuencia, no hay forma de corregir errores ni de
reclamar a quien los comete. En este contexto, la toma de decisiones se
sigue realizando naturalmente en base a la experiencia y la intuición. Por
otra parte, en el sector privado, mientras que las pequeñas y medianas
empresas culturales prácticamente no invierten en investigación porque
su economía no se los permite, las empresas grandes, generalmente
subsidiarias de origen extranjero, son las que aprovechan los beneficios
de la investigación y conocen los beneficios de invertir en ella para ganar
mercados o mejorar sus productos. Al mismo tiempo, y por esas razones,
no comparten los resultados que obtienen. Su interés por la
investigación tiene exclusivamente motivaciones económicas, no
culturales.

No valoración o uso muy limitado de las investigaciones

Las políticas públicas o, en su ausencia, las normas y la acción del
Estado, impactan en la sociedad a través de las organizaciones culturales
que son las que producen, distribuyen, programan, exhiben y venden
distintos bienes y servicios en todas las ramas de la actividad. Los



responsables de esas organizaciones concentran su esfuerzo en resolver
los problemas inmediatos que presenta la gestión y, muchas veces, dejan
de lado la planificación a mediano y largo plazo. Hay que tener en cuenta
que, tanto en el sector público como en el privado, contar con un equipo
dedicado a la planificación estratégica requiere una inversión que
solamente pueden realizar un número muy limitado de organizaciones.
Además, cuando quienes investigan forman parte de una organización
estatal, puede suceder que la necesidad de mostrar resultados a corto
plazo lleve a perder la objetividad al procesar datos e información. Dicho
de otra forma, ¿cómo hacen los investigadores que trabajan dentro de
una organización pública para poner en juego la capacidad crítica que es
imprescindible para llevar a cabo un proceso de planificación, si hacerlo
puede poner en riesgo su propia fuente de trabajo?

Para disminuir la posibilidad de que la información resulte sesgada,
en las contadas ocasiones en que existe presupuesto se contratan
servicios de consultoría y/o planificación externos a la organización, lo
cual podría ser una nueva fuente de trabajo para los investigadores.
Lamentablemente en Argentina hay muy pocas empresas de consultoría
con experiencia en temas de gestión cultural. Por lo tanto el principal
demandante de ese tipo de servicios, que es el Estado, en las (pocas)
oportunidades en que requirió investigaciones de relevancia sobre
cuestiones culturales, solicitó la tarea a empresas o expertos extranjeros
provenientes, generalmente, de países del hemisferio norte de América o
Europa. A la falta de empresas e investigadores argentinos, hay que
sumar una histórica empatía por lo que viene de fuera, a lo que se le
asigna casi automáticamente valor de autoridad. Este prejuicio es, desde
mi perspectiva, una barrera más que dificulta la aparición y la aplicación
de concepciones teóricas originadas en nuestro país. Un agregado



colateral, pero que incide también negativamente en el desarrollo de los
investigadores argentinos, es que en las publicaciones científicas de
todos los campos de la investigación (no solamente en el cultural) el
predominio del idioma inglés se ha convertido –lo digo irónicamente– en
la lengua única de la diversidad.

La falta de incentivos para motivar a las nuevas generaciones
a investigar

Como ya señalé, a fines del siglo pasado el sistema universitario
argentino comenzó a abordar la gestión cultural. Lo hizo
fundamentalmente creando cursos, carreras y títulos que atrajeron a una
importante cantidad de jóvenes. Para constituir los equipos docentes de
esas carreras fue necesario convocar a profesionales con vocación para
la enseñanza pero sin experiencia académica, o a profesores
universitarios de materias relacionadas con aquellas que se requerían en
los nuevos planes de estudio en gestión cultural. Hubo entonces un
cierto avance de la investigación producido por los docentes que estaban
armando sus currículas. Su incentivo estaba dado, justamente, por la
posibilidad de desarrollar o ampliar una carrera personal en el ámbito de
la docencia. Pero la investigación en el terreno para crear conocimiento y
teoría acerca del funcionamiento del sector cultural en Argentina fue
muy poco estimulada por el sistema universitario, que tuvo en esta área
una participación bastante más tímida y limitada. Salvo excepciones,
como el Instituto Patricio Lóizaga de la Universidad Tres de Febrero, el
Observatorio Cultural de la Facultad de Ciencias Económicas de la UBA y
alguna otra institución, las universidades no formalizaron espacios de
investigación, más allá de intentos fugaces que no pudieron sostenerse
en el tiempo.



Otra barrera atribuible al conjunto de los gestores culturales y
principalmente a aquellos que ocuparon u ocupan actualmente cargos
políticos o dirigen las organizaciones del sector, es el no haber podido
obtener un reconocimiento formal de la gestión cultural como una
disciplina académica. Esta situación ha tenido y tiene consecuencias
directas sobre la investigación, ya que no es posible proponer como
objeto a investigar temas que, al menos formalmente, no son abordados
por la universidad. Es decir, no es posible solicitar apoyo para estudiar
algo que no es mencionado en los términos de referencia de ninguna
convocatoria de la –ya de por sí limitada– oferta universitaria de fondos
para la investigación. Tampoco la administración pública estatal, en sus
distintos niveles jurisdiccionales, ofreció ni ofrece subsidios, fondos
concursables o premios específicos para incentivar la investigación en
gestión cultural.

La situación de dependencia estatal de los pocos espacios
formales

Algunos (pocos) funcionarios, al asumir la conducción política del
sector cultural en su jurisdicción, comprendieron rápidamente la
importancia y la necesidad de contar con buena información. Para
obtenerla, decidieron crear áreas de investigación dentro de la misma
organización que tenían a su cargo, aunque en ningún caso esa área fue
integrada a la estructura formal de la organización. Prefirieron poner en
funcionamiento un programa u otra forma similar que pudiera ser
fácilmente suprimida en caso de que así se decidiera. El resultado fue
que esos espacios nunca tuvieron suficiente fortaleza institucional. Por lo
tanto, a sus responsables no les resultó fácil obtener los datos y la
información que necesitaban y debieron demandarlos a otros sectores



de su propia organización o a otras organizaciones. La lógica del poder
hace que se atiendan con mayor rapidez e interés las demandas de
quienes tienen capacidad de ejercerlo.

Pese a esta situación, algunas de esas áreas funcionaron durante años
y otras todavía subsisten, aunque su capacidad para proveer información
ha ido disminuyendo. Dos casos concretos nos sirven para ejemplificar la
situación descripta. El primero es el del Observatorio de Industrias
Creativas que sucedió al Observatorio de Industrias Culturales creado en
2004 y que tuvo como coordinador a Octavio Getino hasta que en 2007
cambió el gobierno. Después de un inicio muy prometedor2 y de haber
realizado y publicado varios trabajos de investigación importantes, y de
haber editado y publicado una revista propia denominada, justamente,
Observatorio, fue perdiendo iniciativa, personal y presupuesto. A partir
de 2007 su actividad fue languideciendo poco a poco y actualmente,
aunque existe, su producción es prácticamente nula.

El otro caso es el del Sistema de Información Cultural de Argentina
(SInCA) creado en 2006. A pesar de los altibajos provocados por los
cambios de gobierno que fueron modificando sus objetivos a lo largo del
tiempo, el SInCA se fue convirtiendo en la principal fuente de
información sobre la actividad del sector cultural público. Llevó adelante
el proceso de la Cuenta Satélite de Cultura y, en conjunto con otros
países, contribuyó a poner en funcionamiento y ha coordinado durante
la mayor parte del tiempo el Sistema de Información Cultural del Sur
(SICSUR), foro técnico del Mercosur Cultural dedicado a la producción de
indicadores y a la producción de información comparada en materia de
cultura. El SInCA se ha mantenido activo con un grupo de investigadores
trabajando de manera permanente, pero nunca ha llegado a ser parte de
la estructura formal del ahora nuevamente Ministerio de Cultura. Quizá,


